
















POLINOS, UNA SINGULAR PROPUESTA PLÁSTICA DE 
FERNANDO MIÑARRO

Celestino Celso Hernández 

De los tiempos universitarios, en los que tuve ocasión de
realizar mis primeras incursiones en las vanguardias artísticas, muchos
aspectos llamaron mi atención, entre ellos el de algunos artistas que
transitaban de la arquitectura a las artes plásticas, o que se mantenían
en ambos campos creativos, alternativamente . Una de esasllamadas de
atención se produjo ɁÕÈÝÌÎÈÕËÖɂpor el cubismo y acercándomea uno
de sus artistas, el pintor francés Amédée Ozenfant, solapado, de algún
modo, por los más grandes de esta vanguardia . A través de Ozenfant
llegamos también al suizo Charles-Édouard Jeanneret-Gris, en lo
pictórico . Tras conocerseambos en 1917, darían a conocer las teorías del
purismo y publicaron un año más tarde Aprés le cubisme, coincidiendo
con la primera exposición purista, en París. Ozenfant y Jeanneret
volvieron a trabajar juntos, en 1920, creando y publicando la revista
+ɀ$Ú×ÙÐÛNouveau, y en 1925 escribiendo y publicando La Peinture
moderne. Retomando nuestras palabras de inicio, nos encontramos con
que el pintor Jeanneret es también el arquitecto Le Corbusier, iniciador
de la modernidad en arquitectura .



En el transitar de Jeanneret-Le Corbusier, entre la arquitectura y
las artes plásticas, tienen que ver sus orígenes, hijo de un profesional
del laqueado de cajasde relojes, y también sus inicios en la artesanía y
la industria, con el grabado, cincelado, diseño de muebles y tapices. Su
trazado libre de dibujos los llevaba luego al lienzo y a sus pinturas,
donde acababade plasmar sus ideas. Seda la circunstancia de que, en
estas mismas fechas, en las que yo abordo este texto, para un nuevo
artista, Le Corbusier está presente en una exposición colectiva, Arte y
naturaleza, en CaixaForum de Madrid, junto a otros grandes del arte,
Picasso,Kandinsky, Dalí, G. .ɀ*ÌÌÍÍÌ, Giacometti, Dubufett , P. Klee, A.
Aaalto y G. Penone.

Salvadas las distancias, que sea oportuno salvar, he venido a
encontrarme en una nueva situación, ante un artista, al que he acudido,
para conocer y acercarmea su obra, con unas circunstancias similares.
Y esque al indagar en su formación y trayectoria tenemos ante nosotros
a un artista plástico, que estambién esun arquitecto. Fernando Miñarro
Mena (Madrid, 1988) se formó en arquitectura, en la Universidad San
Pablo CEU, de Madrid, en la que también realiza el doctorando. Nos
encontramos así mismo con que, para Fernando, sus orígenes son
también determinantes, pues su padre era pintor, José Fernando
Miñarro Pérez (Madrid, 1960), dato que nos resalta nuestro artista, ya
que los recuerdos de sus inicios le señalanfuertes lazos, que le fijan a su
hacer actual en la plástica. A partir del año 2018, Fernando ha pasado a
formar parte de nuestro panorama artístico de Canarias, cuando decide
trasladarse a Tenerife, y comienza a trabajar para el prestigioso
arquitecto canario e internacional Fernando Martín Menis.



Fernando Miñarro, en el presente, se encuentra plenamente
imbuido en su creación plástica, que nos muestra y que nos va
comentando. Ahí pudimos detectar, no sólo la asimilación que poseede
cada obra, sino también el control sobre su desarrollo, desplegando una
buena base argumental y un amplio conocimiento del arte de las
vanguardias, hasta hoy. Nuestro artista menciona a Pablo Palazuelo,
casi al mismo tiempo a Luis Palmero, que lo sitúa como un referente, y
al poco también a Eduardo Chillida , que en estecasovemos más en sus
piezas escultóricas, cerámicas. Sepalpa, en efecto, su hilo de conexión
con estos tres artistas. Mas, no se para ahí Fernando, y nos vuelve a
añadir la referencia a otros artistas, como Egon Schiele, en el que
confiesa encontrar un punto de interés, o el pionero del arte abstracto,
Vasili Kandinky , al que homenajea con los tres colores primarios, rojo,
amarillo y azul, y aprovecha para confrontar puntos cálidos con puntos
fríos, formas grandes frente a formas pequeñas,y asistir a la interesante
lucha que segeneraentre ellos.

Sepueden mencionar o añadir, también, a otros artistas, siguiendo ese
amplio recorrido que Fernando nos demuestra, que ha llevado a cabo
por el arte contemporáneo. Tendríamos, por ejemplo, las masas de
manchas que flotan, en los interesantes e iniciales Icersesde Pedro
González. E incluso algunas realizaciones pictóricas de César
Manrique, en obras más recientesde Fernando, en las que ha ampliado
sus dimensiones y ha elegido una técnica mixta, incorporado nuevas
materias. Y lo podemos vincular a sus piezas escultóricas, cerámicas,en
las que Fernando llega a integrar elementos recogidos directamente de
la naturaleza, pequeñaspiedras de lava, atrapadas por los Polinos.



Nuestro artista nos muestra parte de su material de campo,
distintos cantos rodados, recogidos directamente de la naturaleza, que
ha sido capaz de desarrollar en ellos formas geométricas claramente
definidas, auténticas composiciones plásticas en sí mismas.

En definitiva, con todo este amplio e importante caudal, Fernando
Miñarro ha conformado un conjunto de obras, que ahora despliega ante
el público . De una parte, un grupo de pinturas ɬacrílicos, pastel y
tintas- realizadas desde su llegada a las islas, en 2018, hasta la
actualidad, y de otra parte, un grupo de esculturas, en cerámica, con
algún material añadido, puntualmente, y elaboradas desde 2020 al
presenteaño 2024.

El artista nos precisa que todo está realizado al agua, como elemento
conformador, tanto en las pinturas, incluso los acrílicos, como en las
cerámicas. También nos indica que ha decidido denominar sus
composiciones como Polinos, y nos aclara el significado de estetérmino
de su invención, partiendo de la figura del polígono que hacesuyo. De
hecho, esteelemento geométrico sedespliega en sus lienzos, aunque no
en su estricto trazado, pues nuestro artista elude la perfección de un
cuadrilátero, o un hexágono,o un octógono.

Busca que no sean formas comprimidas, que no sean formas
geométricas cerradas, sino abiertas, que no queden establecidos los
límites de una manera dura, tendiendo a figuras más orgánicas,
cuerpos que flotan en el espacio,arropados por una profundidad etérea
que le otorga el abanico de planos donde estossesuperponen.



Su obra escultórica, reúne unas peculiaridades que merecen una
atención específica. Para comenzar, hay un interesante tránsito de las
dos a las tres dimensiones, y en algunas de sus esculturas se pueden
seguir las formas geométricas de sus peculiares Polinos. Cerámica
blanca, a la que Fernando añade, según cada caso, tintes acrílicos,
engobeso esmaltes,siempre trabajando con el agua como base. Trabajo
minucioso, que conlleva sucesivos añadidos, según va solidificando,
proceso que llega a generar espaciosvacíos, generados por el elemento
sólido, la piedra, que ha ejercido de base, y que el artista decide que
formen parte de sus composiciones. A Fernando le vienen a su memoria
los días de sus estudios de arquitectura, en los que le insistían en el
trabajo con maquetas, y cómo ahora disfruta dando forma con sus
manos a estaspequeñas piezas de cerámica, convertidas en esculturas
izadas sobre varillas metálicas, que destacantambién por su elegancia.

Tenemosante nosotros un interesante viaje creativo, protagonizado por
Fernando Miñarro, que le ha llevado desde composiciones contenidas,
elementales, navegando en la simplificación de las formas, sólo un
suspiro, a evolucionar hacia territorios en los que incorpora más
elementos, generando una ebullición, que nos conduce a maneras más
cálidas y desbordadas.

Celestino Celso Hernández ɬDirector del Museo Westerdahl MACEW






































































